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¿Es posible integrar para innovar?

Breve análisis de los programas de infancia en el Perú
Carmen Vásquez de Velasco

En el Perú algunas necesidades y posibilidades de la primera infancia son  atendidas por los sectores del Estado: Educación, Mujer y Desarrollo Social o Salud. Según sus políticas y problemática priorizada, impulsan servicios como Cunas, Wawa Wasis o CRED. Sin embargo, no tienen el impacto necesario por diversas razones: marco legal poco promocional y desarticulado; escasos recursos financieros; coberturas insuficientes; mecanismos de gestión desintegrados; poca sistematización de propuestas; entre otros. Todo ello, agravado por una débil conciencia social sobre la necesidad impostergable del cuidado, protección y educación integral a la infancia, en reconocimiento a los primeros años de vida en el desarrollo humano y como condición de éxito futuro.

En el Perú, especialmente en las zonas rurales y de frontera, miles de niños y niñas nacen y crecen con obstáculos sociales, económicos y culturales que impiden su incorporación plena en la sociedad. Limitaciones que al acumularse, crean vulnerabilidad y exclusión, asociados a los niveles de supervivencia (desnutrición, morbilidad, mortalidad) y a la pobreza familiar (deterioro de su calidad de vida, violencia familiar o maltrato infantil).
Lo avanzado con el PNAI o el Acuerdo Nacional es insuficiente a nivel operativo. Las intervenciones no siempre consideran las características de desarrollo infantil: integral, secuencial y en momentos oportunos. Menos aún, sustentan las concepciones de niñez y las expectativas con la infancia, que subyacen implícita o explícitamente en sus diseños. Hay dispersión o duplicidad de programas entre sectores, Municipios y ONGs, a pesar que atender a la infancia permite medir la condición global de una comunidad y es un valioso espacio de convergencia social.
Algunas propuestas son brindar cuidado y protección para asegurar un crecimiento y desarrollo armonioso, bases para la intervención educativa con estrategias que asuman aspectos sico sociales del desarrollo. En respuesta a la demanda de atención integral, urge un reconocimiento a las diversas modalidades, fortalecimiento de su gestión y mejoramiento de la calidad educativa (efectividad y pertinencia cultural), valorando a la familia por su función formadora, socializadora y su influencia cultural. 

El Ministerio de Educación debe promover el desarrollo de capacidades y generar conocimientos, impulsando el intercambio de experiencias, sistematización, transferencia metodológica, entre otros. Recuperar y potenciar experiencias significativas de muchos educadores a nivel nacional, para ampliar coberturas o fortalecer lo existente. Ello con un trabajo integrado con el Programa Wawa Wasi, liderando juntos incidencia política, sistemas de acompañamiento entre servicios, etc. Los centros de formación profesional pueden generar estudios, diagnósticos o evaluaciones para una mayor profundización de la realidad y propuestas de innovación educativa a través de sus tesis o programas respectivos.

Finalmente, retomando el mensaje de una gran educadora como fue Gabriela Mistral, asumimos que Los niños pequeños no esperan, su nombre es hoy.
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